ASAMBLEA DIOCESANA DE PASTORAL.

ARQUIDIÓCESIS DE TIJUANA

26, 27 Y 28 DE ENERO DE 2009.

CONVERSION PASTORAL.

“Mi Padre encuentra su gloria  en esto; que ustedes produzcan mucho fruto” (Jn.15,8)

En esta Asamblea Diocesana 2009,  me ha tocado hablar sobre la conversión, conversión pastoral y personal, y es para mi un tema complejo porque hablar de conversión, es hablar de cambio, cambio interior y exterior, cambio desde lo profundo de uno mismo,  los seres humanos tememos al cambio,   nos resistimos al cambio aunque sea para nuestro beneficio,  o el beneficio de otros,  estamos aquí para reflexionar y reorientar el camino,  estamos iniciando este año 2009, año de retos en diferentes campos: familiar, económico, social, y también religioso, pero también es tiempo de esperanza, otra oportunidad,  queremos comprometernos hacia un camino de conversión que transforme, que mejore, que nos comprometa, con la familia, con  el grupo, con la parroquia, con la pastoral, con  nuestra arquidiócesis, con la sociedad hoy más que nunca,  necesitamos a través de un discernimiento comunitario, ser líderes de cambio, reconstruir la ciudad, con ímpetu, con trabajo,  con  esperanza, porque el católico , es el hombre, es la mujer  de la esperanza, y esa esperanza nos toca llevarla a los demás.

La conversión pastoral es difícil y exigente,  nos pide ante todo fidelidad a la vocación de la Iglesia y fidelidad de la Iglesia a su vocación, la conversión  nos pide santidad como urgencia pastoral, pide renovación y restauración de costumbres, disciplinas,  estructuras, planes, autoridad, lenguaje, estilo de vida;  en concreto la conversión pastoral es una identificación plena con el estilo personal de Jesús  Buen Pastor, y eso nos lo pide a todos: pastores, religiosos, laicos, a todos los agentes y en la misma medida.

Si queremos asumir el nuevo proyecto que nos presenta el Documento de Aparecida e impulsar  la misión continental para formar “Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en él tengan vida”(Jn.14,6),  debemos comprometernos, todos sin excepción, en una auténtica e integral conversión pastoral.

Es necesario fortalecer nuestra identidad católica, asumir la catolicidad de la Iglesia, ir hacia afuera, asumir el fin de la Iglesia, asumir el mandato de Cristo, porque los tiempos actuales, nos exigen una nueva evangelización y para una nueva evangelización es necesaria   la conversión pastoral de nuestra  Iglesia, para que sea  nueva en su  ardor, nueva en sus métodos y nueva en su expresión, para  esta acción evangelizadora que queremos y podemos lograr con la ayuda de Dios   y como ya señalaba debemos estar  verdadera y radicalmente  comprometidos a una conversión pastoral y personal, con el fin de presentar un nuevo rostro al mundo, el rostro de Cristo, el rostro del creyente renovado, comprometido, en constante conversión. que tanto lo están demandando estos tiempos, de violencia, de corrupción,  de  carencia de valores, sobre todo la falta de respeto a la vida, falta de respeto al derecho de los demás a su dignidad,  estamos en una cultura que enaltece lo negativo, el poder, la violencia,  el placer, la violencia,  la desintegración de la familia, la agresión a la Iglesia y a los valores evangélicos, el consumismo.

Para  una conversión pastoral y personal es necesario subrayar tres urgencias: 

a) La conversión respecto a la escucha obediente a la Palabra de Dios: como pastores, como religiosos, como laicos, obedientes a lo que Dios quiere de nosotros y no nuestro propio querer o conveniencia, la palabra de Dios es nuestra guía, debemos meditarla, reflexionarla personal y comunitariamente para vivirla.

b)La vivencia litúrgica,  los sacramentos, especialmente la Eucaristía, es necesario tener mayor conocimiento de ellos, por medio de un instrumento concreto y sólido de catequesis; mediante la iniciación cristiana, con el catecumenado y la subsiguiente evangelización,  para  buscar superar esa debilidad  de la fe católica en nuestra arquidiócesis. La vivencia litúrgica, la participación en los sacramentos,   es el alimento del cristiano.

c)En comunión con nuestro prójimo, “La Iglesia atrae cuando vive en comunión” (DA No.159) ver hacia el mismo lado, no es hacer sólo lo que yo quiero, o si nó lo hago yo nadie lo va a hacer bien,  el criterio es conformarnos con Cristo, trabajar cada día por hacernos más de El,  que nos preocupen los demás, presentarles el verdadero rostro de Cristo a  aquellos que no han oído hablar de El, a los que viven situaciones difíciles, estructuras de injusticia, pobreza, hambre, violencia, soledad, no sólo preocuparnos por nuestro pariente, nuestro cercano, compañero de grupo,  el  amigo, o donde nos conviene,    sino  salir del grupo, de la parroquia,  ir a   aquellos alejados que no hemos volteado a ver, que están esperando una palabra de consuelo, especialmente las familias, es necesario que  en verdad trabajemos como un cuerpo orgánico, para que la arquidiócesis sea casa y escuela de comunión.  Es en este aspecto visible y concreto es donde en verdad reflejamos lo que realmente somos, salir, abrir las puertas.

La conversión pastoral toca todo y a todos, estructuras, organismos y métodos, para lograr que la Iglesia sea un signo eficaz  de la salvación universal,   para hablar de Dios hay que hablar con Dios, por lo que arranca de una experiencia personal con  Jesucristo, “Yo soy la vid y ustedes los sarmientos, si alguno permanece en mí y yo en él produce mucho fruto; pero sin mi no pueden hacer nada” (Jn 15,5) 

La Iglesia de Tijuana, necesita hacer presente aquí y ahora el misterio y ministerio de Jesucristo, a través de lo que es, dice, hace y piensa.  

Para trabajar en la conversión, se requiere una fuerte vida espiritual, el  modelo para esta espiritualidad de comunión, es  mirar al corazón de la Santísima Trinidad y ver su luz amorosa reflejada en nuestros corazones y presente en los hermanos que están a nuestro lado y que nos pertenecen, la fuente de comunión “es Dios Padre quien nos atrae por medio de la entrega eucarística de su Hijo”(DA.241)

El cuerpo de Cristo por el Espíritu Santo se convierte en su cuerpo sacramental presente en el altar y conforma su cuerpo místico, actuante en el mundo, y cada vez que recibimos la comunión, somos asumidos y transformados en el mismo sacramento, esto es la comunión espiritual, una comunión eclesial. La fuente y origen de toda conversión pastoral es la Eucaristía.

“Hace falta promover una espiritualidad de comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades” (NMI-43)

La diócesis es : “lugar privilegiado de la comunión”(DA.164), la diócesis “debe impulsar y conducir una acción pastoral orgánica renovada y vigorosa, de manera que la variedad de carismas, ministerios, servicios y organizaciones se oriente en un mismo proyecto solo es eficiente si cada comunidad cristiana, cada persona, cada comunidad educativa, cada comunidad de vida consagrada, cada asociación o movimiento y cada comunidad se inserta activamente en la pastoral orgánica de la diócesis (DA.169)

El Papa Benedicto XVI ha advertido “las mejores estructuras funcionan únicamente cuando en una comunidad existen unas convicciones vivas, capaces de motivar a los hombres para una adhesión libre al ordenamiento comunitario” (Spes Salvi n.24)

Por ello, el punto de partida de la conversión pastoral tiene su raíz en la conversión personal, que coloca el reino como un valor absoluto, como lo hizo el Señor con el Reino de Dios, todos somos sujetos de esta conversión, todos debemos volver el rostro hacia Jesucristo vivo para encontrarnos con El y el El.

Si cambia nuestra interioridad cambia nuestra mente,  si cambia nuestra mente cambian nuestros pensamientos, si cambian nuestros pensamientos cambian nuestros modos, si cambian nuestros modos cambian nuestras actividades.

CONVERSION PERSONAL.

Hablando de conversión personal, podemos ver el ejemplo de la conversión del apóstol san Pablo, narrada en Hechos capítulo 9, cuando se encuentra con Cristo y de pronto tiene un vuelco total, abandona lo que antes consideraba valioso, no es porque haya descubierto algo sino porque  ha descubierto a Álguien, y como  fruto de ese encuentro san Pablo se convierte en el apóstol de los gentiles, el viajero, el pregonero de Cristo  a tiempo y a destiempo, trabajando por la evangelización de todos los hombres,  buscando la unidad y el apoyo entre las comunidades.  A este respecto el Papa Benedicto XVI nos enseña, “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y con ello, una orientación decisiva”(DCI 1)

Quien ha tenido la experiencia del encuentro con Cristo y de su sobrecogedor amor pasa del estupor a la gratitud, “Me amó y se entregó a la muerte por mí”(Ga.2,20), somos llamados a la plenitud de la vida, no por méritos propios, sino por gracia, y no podemos desaprovechar esa gracia que Dios nos da, sino ponernos a trabajar como en la parábola de los talentos.

Como decía San Alberto Hurtado “El que mira el rostro de Cristo una vez, no lo olvidará jamás”, encontrarnos con Él es encontrar el tesoro escondido, la perla preciosa, por eso nuestro espíritu tiene que estar alegre y agradecido.  Con  la gratitud tenemos acceso a un nuevo modo de escuchar y de vivir,  ponernos a los pies del Maestro y no querer sino tener sus mismos sentimientos y beber de su sabiduría para asemejarnos a Él. El rostro de la Iglesia aquí somos nosotros, cada uno de nosotros. lo que pensamos, lo que somos y lo que actuamos.

La falta de coherencia de la adhesión a cristo de muchos laicos, fue una de las razones por las que el CELAM  propuso el tema del discipulado.

Algo esencial de nuestra identidad cristiana es la experiencia de la cruz, porque son muchas adversidades que el cristiano  tiene que enfrentar para llevar adelante su misión, pero ello nos debe estimular nuestra vocación misionera.

Debemos redescubrir nuestra propia identidad como discípulos misioneros de Cristo, ser fieles al Señor, porque “Él nos eligió a nosotros” “síganme y los haré pescadores de hombres”(Mc 1,17  ) “Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos”(Mt 28,19) Él es el único maestro que puede dar respuesta a nuestras interrogantes e inquietudes más profundas.  

Estar fuertemente unidos a Cristo, por los sacramentos,  principalmente la Eucaristía, en contacto asiduo con la Palabra de Dios, la comunión con el prójimo, para dar fruto, mucho fruto, para lograr  como los apóstoles pasar por un camino de transformación, de dudosos a  anunciadores, de temerosos a valientes testigos, de escondidos a pregoneros públicos de Cristo,  de pecadores a parecerse a Jesús, porque su vida cambió. 

El auténtico discípulo de Jesús no dejará de producir fruto, lo que llevamos dentro es lo que transparentamos y producimos, para encontrarnos con Jesús necesitamos desprendimiento, pero desprendimiento de que? de nuestro egoísmo, nuestra ceguera, protagonismo, nuestro mal carácter,   flojera, etc. Lo que cada uno identifique como la causa por la que no produce el fruto deseado, porque el encuentro con Cristo, es la raíz, fuente y cumbre de la vida de la Iglesia. “El encuentro personal con el Señor, si es auténtico, llevará también consigo la renovación eclesial”(EA 7)
Hago un llamado a los agentes de pastoral:

A los jóvenes, a los seminaristas, a los adolescentes, los jóvenes son el presente y futuro de la sociedad y de la Iglesia, son la mayoría de la población.  Aliento también a los grupos juveniles para que se fortalezcan y se proyecten porque es necesario la evangelización de los jóvenes por lo jóvenes.

A los Laicos: Ustedes son luz del mundo, la luz debe vencer a las tinieblas que nos envuelven, nuestro actuar es en el mundo vasto y complejo, salir  con nuevo ardor, trabajar unidos  con nuestros carismas, el compromiso es de todos.  Dice san Mateo “Uno es su maestro y todos ustedes son hermanos” (Mt. 23,8)

A los agentes de vida consagrada: Ustedes son don para el mundo y para la Iglesia, porque son testigos de la misericordia de Jesús por la vida de comunión, de relaciones justas y amor más allá de las diferencias. de acuerdo a sus carismas apoyen la pastoral.

A los presbíteros:  Ustedes son llamados a configurarse con el Maestro, porque el presbítero es el hombre de Iglesia insertado en ella como pastor y hermano, como guía y animador de la fe.  Ustedes están llamados a anunciar el evangelio del reino de la vida, y les digo  sí vale la pena ser sacerdotes hoy, los apreciamos y los necesitamos.

Al Señor Arzobispo:  Los obispos son llamados a ser como padres y centro de unidad.  Están llamados a formar comunidades vivas que alimenten la fe e impulsen la acción misionera, para hacer de la Iglesia, una casa y escuela de comunión.

Buscamos a Cristo porque lo necesitamos,  para reavivar nuestra fe y esperanza, y para renovarnos hay que purificarnos, conocer y comprender el mundo en que vivimos, los tiempos actuales exigen  un nuevo estilo de vida pastoral para el anuncio y testimonio del evangelio, nuevos caminos, nuevos métodos, nueva expresión. “Esta profunda experiencia de Jesucristo será la que nos capacite para ser amigos de los pobres y hacernos solidarios con ellos. (DA 257)

Vivimos un tiempo de Gracia, porque estamos hoy aquí, y queremos ejercer nuestra vocación de creyentes,  trabajando en la Iglesia, en este plan Diocesano de Pastoral, en las familias , en la misión continental,  no nos amedrentan las dificultades que vemos fuera de estas cuatro paredes, porque “Todo lo puedo en aquel que me conforta”(  ) la gente tiene que saber que sus sacerdotes, religiosos,  catequistas, los equipos, los grupos apostólicos,  son gente de oración, y que la parroquia es auténtica escuela de oración, porque estamos trabajando en nuestra conversión, estamos trabajando por vivir en comunión, para trabajar en la misión continental, somos piedras vivas de la Iglesia, y como dice en los hechos de los apóstoles “cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos salva” (Hch.4,12).

Somos depositarios de un tesoro que es el Evangelio, la Buena nueva, hemos sido elegidos por Dios, no por nuestros méritos, sino por su misericordia, llevamos tesoros en vasijas de barro, pero el  Señor es paciente y compasivo con nosotros, y como la higuera del Evangelio, nos da la oportunidad un año más, para que produzcamos fruto, lo que ya no hicimos queda atrás, necesitamos ver hacia adelante, ser signos de esperanza para la comunidad de  nuestra arquidiócesis, que tanto lo necesita,  que vean nuestra vida de oración, de trabajo, de servicio, de congruencia con la causa de Jesucristo, con Jesucristo vivo y verdadero, dar testimonio de fe, sin temores, sin miedos,  anunciar el Reino de Dios, y esto significa que Dios debe reinar en nuestras ciudades, porque Jesucristo “con palabras y acciones, con su muerte y resurrección inaugura en medio de nosotros el Reino de vida del Padre”(DA 43)

“cumplir este encargo no es una tarea opcional, sino parte integrante de la identidad cristina “(DA 144)

“los seguidores de Jesús deben dejarse guiar constantemente por el Espíritu (Gal 5,25) y “hacer propia la pasión por el Padre y el Reino” (DA 152)

 Que salgamos de esta Asamblea  con nuevos bríos, nuevos proyectos,  con mucho entusiasmo, dispuestos a probar nuevos caminos en lo personal y en lo comunitario, con el fin de obtener mejores resultados, el mundo nos necesita, la sociedad  nos espera, la Iglesia nos  llama.

Nos encomendamos a Santa María de Guadalupe patrona de todos los mexicanos, ella como modelo de creyente nos conduzca a ser verdaderos discípulos misioneros de Jesucristo en nuestro querido México.
LIC. RITA CEDEÑO PÉREZ

